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LA VERDADERA VERDAD DE LA BALESQUIDA

pepe monteserín

Hace años, después de una ardua tarea que nadie me pagó ni con 
oraciones, descubrí que a principios del siglo xiii la ovetense Velas-
quita Giráldez patrocinó a una cofradía de alfayates o xastres, que ter-
minó llamándose Balesquida, forma romanceada de su hada madrina, 
hija de Giraldo, o sea Gerardo, y que la capilla de la Rúa, donde se 
celebraban los cultos, adoptó también el nombre de la benefactora; 
ella, a cambio, pidió misa diaria, vísperas y maitines por su alma.

Mil veces escribo esto y otras tantas me olvido, de tal manera que 
cuando Alberto Polledo me llama para que relate mi investigación en 
este libro, recurro a la chuleta. Añadiría yo, siempre lo añado, que el 
domingo de Pentecostés (cincuenta días después de la Resurrección) 
rezaban y sacaban en andas a la patrona, Nuestra Señora de la O, o sea, 
de la Esperanza, y en la gira se repartían torreznos, bollo y vino, que 
degustaban los cofrades en el Campo San Francisco; oraciones y liba-
ciones solían alargarse hasta el martes.

Tengo que acordarme de guardar este articulín para 2017, para cuan-
do pida Alberto mi colaboración; yo cuento esto y la cofradía me 
regala el bollo y el vino (ojalá la directiva ofrezca vino tinto, para 
descorcharlo y degustarlo in situ, a la temperatura ambiente), y así 
siempre, cada cual con su ritual; si quiero ser buen pensador, repetir-
se es lo mejor. Aunque tengo mis dudas. Me cuenta mi madre que 
cuando el ministro de Fomento, el Conde de Guadalhorce, visitó 
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Pravia en la Navidad de 1923, era alcalde mi abuelo, Emilio Corrales, 
le preguntó aquél:

—¿Cuántos hijos tiene usted?
Mi abuelo contestó:
—Siete, señor Conde.
Horas más tarde le hizo la misma pregunta, y le fue dada la misma 

respuesta:
—Siete, señor Conde, aunque mi mujer dio a luz a doce, cinco 

fallecieron.
Como el Conde viera a mi abuelo en una cena organizada en su 

honor esa misma noche, volvió con lo mismo:
—¿Cuántos hijos tiene usted, Emilio?
Mi abuelo contestó esta vez:
—Quince, señor Conde.
El fl amante ministro de Primo de Rivera quedó sorprendido y se 

lo hizo ver:
—¿Cómo puede ser? Esta tarde sólo tenía usted siete, doce a lo 

sumo, contando los fallecidos.
A lo que repuso con una profunda reverencia mi abuelo:
— Así es, pero he variado la cifra por temor a aburriros.
Pues bien, como lo mío es la fábula, más que la historia (si uno dice 

la verdad, tarde o temprano lo descubren) casi prefi ero contar aquí 
que la ovetense Velasquita Giráldez era una princesa de Aquitania, 
que al morir su hermano en una peregrinación fallida a San Salvador, 
devino en heredera de la inmensa fortuna de la casa de Poitiers, que 
se extendía desde el Loira hasta los Pirineos; Velasquita vino a San 
Salvador de Oviedo para cumplir la promesa de su hermano y acá 
conoció a un sastrecillo valiente, Javier Martín…




